
Mi manía a mí mismo
de Andrés Estanislao Rolón

Tonto era yo por creer las descaradas mentiras de mis compañeros de clase, por llorar

frente al espejo rasgando mi cara a causa de la presión que mis uñas ejercían sobre ella. Y

tonto yo por atreverme a arruinar mi suave y perfecta piel. Pero me entiendo, no era

consciente de lo que realmente soy.

Matar a sangre fría a esos miserables intentos de ciudadanos por dirigirme palabras vacías,

únicamente cargadas de resentimiento, es la manera sencilla. ¿De qué serviría quedarme solo

en el mundo, si solo los espejos estarían ahí para sentir envidia? Incluso los charcos de agua

se sentirían maldecidos por estar condenados a reflejar una belleza que no podrían ser.

La vida es más divertida si hay a quien escuchar lamentándose. Es por eso que mis únicos

enemigos son los animales, me inquieta que puedan enfocarse en mí sin sentirse inferiores en

todos los sentidos. Su falta de inteligencia es su bendición ante mí. Sus miserables quejidos y

gruñidos me alimentan más que su carne. ¡Oh, generoso soy yo, quien permite a estos entes

abrirse paso por mi faringe!

De los humanos no puedo decir lo mismo, sin embargo, honrado y atento soy yo,

permitiéndome abrirles mi corazón y darles una visita guiada.

Incontables tardes me hallo mirando a las personas pasar por mi ventana, personajes

secundarios de la existencia. Puedo sentir sus incontenibles ganas de girar levemente sus

cabezas e intentar penetrar en mi vida a través de mis relucientes ojos café, sucumbirían si se

los negase con el solo hecho de cerrar las cortinas, así que por esa razón siempre las mantengo

abiertas, permitiendo nuevamente que tengan una pequeña muestra de lo que es ser yo. ¡No

me canso de ser mí mismo, amable y permisivo!

Yo, como ser exitoso, no soy capaz de agotarme de tener nuevas ideas, ni de cumplir el

noventa y nueve por ciento de mis objetivos. El uno por ciento restante se encuentra ocupado

por el viaje a Röcken que algún día seré capaz de llevar a cabo. Me siento en deuda con la

humanidad, debo comunicarle al difunto e imperfecto Nietzsche que su superhombre tiene

nombre y apellido: yo, Magnus Ens.

Es mi tarea y responsabilidad hacérselo saber en algún oportuno momento dentro de mi

vida, en uno de los tantos días que me quedan. Por supuesto que puedo permitirme tomarme



mi debido tiempo. Aunque la Parca me atrape, más que consciente es ella de que mi belleza
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fluiría lejos de sus delgadas y lúgubres manos, y regresaría a mi noble alma, la cual reposará

en nubes doradas y bien perfumadas, coronada de la atención de todo ser, de toda alma.

Seres y almas. Cosas extrañas, okupas. Transitan sus finitas vidas haciendo uso de los

sentidos creados para mi uso desvergonzadamente. La vista, el olfato, el oído, el gusto y el

tacto. Los cinco existen para mí, y lejos de ser exclusivos, incluyen todo profano ser vivo.

Inaceptable. Repulsivo.

A veces, y solo en contadas ocasiones, estoy triste. Magnus denota vulnerabilidad. Malos

ratos debido a más lamentos provenientes de no sanos pensamientos, los cuales tratan sobre la

enorme mala suerte que tuvo Leonardo al encontrarse en desencuentro con el Hombre de

Vitrubio durante su poca larga vida. Sorprendido estaría de enterarse que su dibujo hecho

carne habla español y se apellida Ens, así como también al conocer que mi existencia es, en

efecto, posible.

Aunque, pobre italiano. Hubiera comenzado a llorar con todas sus fuerzas, hasta exprimir

cada rincón de su cuerpo de saber que su descubrimiento maestro abandonaría el plano

terrenal a los veintisiete, protagonizando así, el más puro acto de amor propio según él.

Para ello, yo, Magnus, me dirigí decididamente hacia un profundo arroyo situado en las

afueras de mi triste y aburrida ciudad. Situado en la orilla, toda esa decisión que recorría mi

cuerpo, desapareció. El temor comenzó a brotar lentamente, desde pies a cabeza. Y por Dios,

pienso que hasta Narciso me llamaría idiota y me golpearía en el vientre. Quien pudo haber

sido mi maestro, ahora me estaría odiando, y no por el hecho de ser aún más bello que él. O

sí. Soy capaz de entender que cualquier ser pueda tenerme envidia.

En fin, cayendo me encuentro. Dejo de ejercer cualquier esfuerzo en mantener el equilibrio

en mi cuerpo, comenzando por la estabilidad de mi mente, seguida de la de mis párpados, los

cuales cubren suavemente mis ojos mientras que impiden presenciar cómo el agua se

aproxima a mi bello rostro. A la vez, mis delicadas piernas comienzan a desmoronarse, y todo

mi cuerpo consigo.

¡Qué pereza me da mojar mi atuendo, el peinado que tantas horas me lleva preparar, y mi

reloj digital, el cual marca las cinco de la tarde!



Me arrepentí. Mis brazos atajaron mi caída, y aunque alcancé a mojar mi costoso calzado,

logré apartarme de la orilla y regresar a tierra a tiempo.
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Corrí a mi hogar tan rápido como me fue posible. Mamá aún se encontraba trabajando.

Decidí entrar directamente a mi baño, busqué con calma una rasuradora. Debía comenzar de

nuevo. El cambio de look siempre funciona.

Al no encontrarla, fui a por unas tijeras. Nada. Mi pelo no iba a poder ser remodelado hoy.

Sin desanimarme, caminé hasta mi perfumada habitación. Retiré mi calzado y mi atuendo, me

coloqué una camiseta holgada, shorts de fútbol y un par de ojotas. Me sentía fresco, nuevo.

De la heladera saqué aquel jugo de naranja que dejé a medio terminar ayer, y me dispuse a

caminar sin rumbo fuera de casa mientras me lo bebía. En el camino, y sin darme cuenta, me

saqué las ojotas. Por casualidades de la vida, llegué al mismo lugar donde hace un rato

pretendí perder la vida. Gracioso.

No había dado cuenta de cuán caluroso estaba el día, por lo tanto me senté en la orilla a

terminar mi bebida mientras observaba el sol. La lata vacía fue a parar al medio del agua.

El calor comenzó a sentirse insoportable, como si los grados centígrados no dejasen de

aumentar. Decidí retirar mi camiseta, pero nada. Recurrí a quitarme los pantalones, y nada.

Magnus llegó al punto de permanecer desnudo junto al arroyo. Tirado sobre el suelo exclamé:

¡Alguien tire agua a esta pobre mujer!

La foca posada en la orilla no paraba de moverse, como si el suelo estuviese plagado de

brasas ardiendo. La oveja estaba inquieta, lo único que hacía era quejarse y patalear como si

quisiese despegarse de algo que no puede, su lana.

En un abrir y cerrar de ojos, el cuerpo del joven, el cual ahora poseía un peinado disparejo,

incluso se podía divisar la piel de su cabeza, como si se hubiese arrancado parte del cabello,

se hundía, buscando abrazar a Narciso en el lecho del arroyo. Vivió ilusamente en las nubes,

recorriéndolas gustosamente mientras miraba hacia abajo, atravesando una profunda

despersonalización, y finalmente, besando las rocas cubiertas de musgo terminó.

Creyó Magnus estar más allá de todo, pero por cuestionable que sea esto último, en

cualquier caso, finalizó sin ser humano. Ex humano, ex persona.
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